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El Plano· Topográfico . Militar de Chi'le 
. Consideraciones espuestas en la sesion estraordinaria celebrada por· el 
Instituto de lnjenieros el 24 de Mayo de 1909 
DOMINGO CASAN O V A O. 
El estudio crít-ico de lo publicado acerca de los trabajos de la Car ta Militar de 
Chile, hecho por nuestro colega el ·señor Riso Patron, conduce infaliblemente a la . 
conclusion que esos trabajos constituyen una serie de tentatiyas infructuosas para 
tratar de obtener la exactitÚd i precision .de l~s estudios jeodésl~os qu~ se practican 
en otros países, i que en consecuencia, los datos acumulados •no podrán servir para 
resolver los problemas de jeodesia moderna; como por ejemplo, la .medida de. un arco 
dí-1 meridiano», ~egun lo ha declarado el sefi.or Obrecht: 
La crítica del sefior Riso Pa.tron deja establecido, ademas, que uo es una tarea 
fácil la de enrneudárle la plana al ilustre Bessel, como ha intentado hacerlo el sefí.or 
Deiuert, al sostener que su nuevo aparato para m·edir bases es superi01: a1 que lleva 
el. nombre de dicho célebre astrónomo: 
En una conferencia dad~ en nuestro Instituto, el señor Obrecht demostró que la 
exactitud del aparato inventado por e! señor Deinert se debía a una casualidad. 
Algunos injenieros civiles nacionales estamos convencidos de esto mismo i ~n 
consecuencia, núramos con desconfianza la precision que se decía haber obtenido con 
el nuevo aparato, i creemos que las t-entativas' del señor Deinert no han conseguido 
introducir un perfeccion.amiento en la·mat.eria. 
Luego, si se contempla el caso <lesde el punto de vista en el cual se coloca el 
señor Riso Patron, encontramos que tiene toda la razon . El señor · Ohrecht ~stá. de 
acuerdo en esto mismo. 
Pero si cambiamos el punt{) de vista i DOS colocamos en la situacion que elije el 
seüor Ovrecht, encontramos que, a su tumo, tiene toda la razon. 
El señor Obrecht nos pruelia, en efecto, que la exactitud de la Carta Militar e& 
suficiente para las necesidades ordinarias de la práctica. 
Si ámbos están en la rar.on, ha. llegado el moment-<;> de que e~ vez de trabar una 
polémica que seria estéril, aunen sus esfuerzos para obtener los fines que uno i otro 
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per>ligncn, fines que son de grande importancia pura el pafs en jeneral i en especial 
p~lra el cuerpo de injenicros c-hilenos. 
A mi juicio para conseguir el paralelismo de esos csfuenos, bastnria que los que 
trabajan en la Carta del Estado l\layor cesaran de calificar a ~us operaciones como 
trabajo.,· jeodésiws, calificativo que tampoco se puede · aplicHr a los de las Comisiones 
do Límites con la Arjentina, si los juzgamos con el mismo criterio. sin que por esto 
dejen de ser de un indiscutible mérito, puesto que Jos phmos de las rüjiones andinas, 
que se han pubiicadt>, son sumamente útiles. 
El Estado ·Mayor, pam ser absolutamente verídico, sólo debe denominar su Carta 
así: Plano 1'opogn~fico llfilitar de Chile, con lo cuai nadie podrá hacerle crítica.c;. 
Aclemas, en vez de seguir dando palos de ciego, tratando por .tercera o cuarta vez, de 
obtener una triungulacion jeodésicu de primer órden, ser.il~ conveniente que el dinero, 
que así no cmplcaria bien, lo emplease en <morir nuevas secciones del territorio con 
sus operaciones, siempre que los errores en el papel resulten inferiores a un quinto 
de milímetro, como se hu rlicho, (a la escala de. l por 25 000) puesto que en tal caso, 
l11 magn_itud de esos enores es practicamelite desprecütble. Así obtendríamos, mas o 
ménos pronto, un plano utilísimo para la confeccion de anteproyeetos, como ser: 
detcrmi;1ar el tra~do de un fenocarril, de un canal, de una cni'lería. ubicar una re· 
presa, et.c. , etc., antBproyectos que los levantamientos de detalle i d~·nu1s estudios 
t>~pecialos, pue(lcn confirmar, o Líen obligar a introducirles modificaciones; pero en 
todo caso; cstaH modificaciones no costarán lo que hoi . cuestan los reconocimient<>s 
·preliminares del terreno por falta de planos de conjunto, en los que se puedan fijar 
n grandes rasgos, las líneas jenemles que parecen satisfacer la.c; condiciones de un 
problema determinado de injeniería. 
Como, segun entiendo, la Jnspeccion de J eografía de la Direccion de Obras Pú-
blicas, por una parte, i In. I.nspccciou tlc Tierras, por otra, i aun la Dclegacion Fiscal 
de Salitreras, se ocupan del mismo laudaLle pl'opósit.o, seria cuost.ion de c1ue por 
medio de una entente cordiale, como las Graptlos Poteucias, se pusieran de acuerdo 
para subdivirse el territorio nacionaf que cada. una debería p~anificur. 
l'or lo domas, si In Oficina de Tierras tiene un personal especialmente prepamdo 
pu.ra hacer la mensura. rle una triangulacion jeodésica de primer órden, bueno seria 
que diera_ principio a tan ímproba labor, no para servir de hase i para introducir 
modificaciones en el yn comení\ado «Plano Topográfico Militar de Cl1ile», sino para 
que sirviera de base a ht Cal'ta jeodésica qu<.' podrán hace¡• nuestros nieto:;. Yo estimo 
preferible tener pronto algo medianamente tegular, a esperar cien años o mas, 
para tener algo excelente. 
Jnt.üJtauto la publicacion de los primeros datos que se obtuvieran servma parn 
que en el estrnnjero se rectificase la mala atmósfera ya formada.sobre ht capacidad i 
cln prcparacion del personal jcodésico del país i por ende, de .su valía intelectual i 
científica•, como quiere el selior Riso Patron, i como l o deseamos ardientementB t.qdos 
los chilenos. 
